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Babilô,
¡al fin!

La opulenta 
plaza 

financiera.

La cuna del 
escandalismo y 
del atrevilismo.

Babilô la 
deseada. 

¡La capital del 
esquinismo! 

Babilô la múltiple, 
la ciudad de las 

mil caras.

La decadente 
villa 

industrial.
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Babilô la 
esquiva.

Babilô la 
exclusiva.

La ansiada 
meca de los 

artistas.

Pero también 
la alta dama 

burguesa que se 
esconde, recatada, 

tras mil velos.

Babilô, la gran ramera 
que se ofrece, impúdica, 
a todos con las piernas 

abiertas.
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Babilô, la insaciable 
bestia devoradora 

de talentos...

... y la 
fértil 
madre 

paridora 
de genios.

Acá me 
tenés.

¡Soy todo tuyo, 
Babilô!
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... Las bombas cayeron y cegaron 
la entrada de la gruta que daba 

acceso al olvidado laberinto. ¡Nadie 
se preocupó en reabrirla! En cambio 
decidieron plantar en el lugar este 
ginkgo biloba al que estoy subido.

Pero el laberinto 
sigue existiendo 

aquí abajo. 
Oh, sí, sí...

Ominoso y 
oscuro...

Un sinfín 
de cuevas y 
galerías que 

parten de aquí 
horadando el 
subsuelo de 

Babilô.

Y no me refiero a los  
túneles que hicieron 

los mineros al 
extraer el mineral 

de hierro...

... sino a otros 
muchísimo más 

antiguos y 
profundos.

Solo un guía 
experto, un 
pasamundos, 

podría evitarle 
al viajero 
temerario 

extraviarse 
en ellos.
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¡Un pasamundos, sí! 
Pues ese laberinto no es 
otro que el que conecta 

con el mundo boca 
abajo.

Un mundo muy 
similar al nuestro, 

pero, a la vez, 
distinto.

Todo lo que existe 
en este mundo...

... encuentra su 
análogo en él.

Si pudiéramos ir allá 
nos encontraríamos 

con una ciudad que es 
el reflejo de Babilô...

... y en la cual habitan 
gentes que son 

iguales a nosotros 
mismos...

¡Nuestros 
gemelos!
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¡Tú! ¿Qué has 
hecho con tu 

gemelo?

Mi...

¿Eh? Pues... 
Estará en el 

mundo al revés 
ese... ¿no?

Las tonterías 
que hay que oír.

Son muy pocas las 
personas que han 

conseguido encontrarse 
con su gemelo del mundo 

boca abajo.

Aunque siempre hay 
una primera vez. 

Toda historia empieza 
por un principio.

¡Pues bien, 
señorías!
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Cuentan los que lo 
vieron, yo no estaba, 
pero me lo dijeron...

... que hubo una vez dos 
hermanos a los que 
se conoció como los 

Gemelos Áuricos. 
Se llamaban...

¡Miqelabi y 
Atarrax!

Miqelabi y Atarrax eran 
los hijos de Mayi, la 
dama que gobierna el 

mundo de abajo...

... Y de Mayu, 
señor del mundo 

boca arriba.
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¿Qué les parece 
cómo quedó? 
¿les gustó?

¿Eh?

?
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Pero...

¡Mis cosas! 
¿Quién se llevó 

mis cosas?

¡Mi cartera!

¡Mi pasaporte!
¡M

i d
inero!

¡Todo!

Y ustedes no 
van a contarme 

qué pasó, 
¿verdad?

Sonríe 
seguro en 
Babilô...
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¡Acá me 
tenés!

¡Soy todo 
tuyo, 

Babilô!


